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TODO JUNTO: 

— ¡Pancho! ¡Mira: ,Qaé lindas medias color de carnet 

En éste y en todos los números, grandes Concursos con premios en metálico 
y en objetos de valía 



QUIÉS SOMOS Y QUÉ QUEREMOS 
Ante todo, somos y queremos ser atentos y corteseé g queremos, además, conformarnos a la costumbre 

— muy grata en esta ocasión para nosotros — de empezar nuestras tareas saludando al público, a quien preten­
demos entretener y agradar, y a la prensa, muy en especial a la española y a la hispanoamericana. 

No venimos a competir con nadie ni quisiéramos imitar a nadie. Creemos que en España todas las clases 
posibles de periódicos y retdstas tienen buena y lucida representación. Pero nos ha parecido que quizás fuera 
oportuno el momento para hacer, en este sentido, ALGO que creemos que hoy no existe: un periódico en que el 
lector, ávido hoy de distraerse de las mil preocupaciones que le atosigan, encontrara a la vez que ALGO de sano 
y honesto regocijo en el tono predominantemente humorístico de la presentación, ALGO también de esa serie de 
noticias y conocimientos cuya posesión exige el vivir moderno. 

Y eso venimos a hacer o, por lo menos, a intentarlo. Entre las notas alegres de un humorismo sano, interca­
laremos otras, en forma atrayente y amena, acerca de inventos y novedades en ciencias, artes e industrias; 
viajes y exploraciones; vLstas, usos y costumbres de los pueblos de la Tierra; vida y hábitos curiosos de animales 
y plantas; retratos y semblanzas de hombres e inventos célebres, antiguos y del momento..., todo en forma ligeri-
ta, no de pedagogo empalagoso, sino de charla amigable y entretenida. 

Y porque no todo quede en la hoja volandera y fugaz del periódico que dura poco más del espacio de la 
mañana de que habló el poeta, venimos también a ofrecer al amigo lector ALGO de lo que dura más, de lo que 
queda y permanece y es luego complacencia y saber y entretenimiento del espíritu: venimos a ofrecerle, a rega­
larle libros. Y empezamos dándole uno de Ciencia, otro de Teatro y otro de Novela. 

Bastante trabajo y no poco tiempo nos ha costado acoplar los elementos que aquí se verán reunidos. Por 
bien empleados daremos tiempo y trabajo si con nuestra labor de divulgación logramos interesar al lector 
español y al hispanoamericano. Con que lo consigamos siquiera en parte nos daremos por muy contentos, 
porque habremos logrado ALGO de lo mucho que pretendemos. 

VEA USTED EN LA PÁGINA IS PORMENORES DEL PERfÓDiCO V Dt LOS LIBROS QUE REGALAMOS 

6ran concurro de A lGO con 500 pfas. de premio Escríbanse las soluciones aaui. con 
tinta y con letra clara 

1 Implorando 

2 C 

4 A 
5 L 
6 R 

8 r " 

9 « 

10 L 

XI Jl 

14 T 
15 T 

17 N 
1 8 l 

19 L ' 

20 U 

21 E" 
22 C... 

23 JE 

Cada uno de estos 24 dibujos representa una acción, que debe expresarse en una sola palabra, 
y la solución del Concurso consiste en acer ta r las palabras exactas , que constan escritas en un 
pliego sellado y lacrado, que está depositado en poder de un notario, cuyo [nombre publicaremos , 
opor tunamen te . Estas palabras deben ser escritas necctariamtnU en el cupón de al lado y remitida» • 
a esta Administración hasta el dia 30 de abril inclusive. En la primera casilla damos la primera pa­
labra en te ra , como ejemplo. En las demás, damos sólo la inicial. 

Cada lector puede llenar y mandar los cupones que quiera 
Con cada cupón debe venir un sello de Correos de 15 cént imos. Los que quieran m a n d a r varias 

soluciones y no encuentren cupones suticientes, deben remitir , además del sello de 15 cént imos, 
otro de 10 céntimos por cada cupón que omi tan . Es decir, que los que no manden cupón, deben 
enviar 25 céntimos en sellos por cada solución. 

R E G L A S . — ! . • Cada lector puede mandar cuantas soluciones quiera, pero siempre escritas en 
el eupón ad jun to y con una sola palabra en cada casilla. Los cupones incompletos o Ininteligibles 
no en t ra rán en concurso. — 2.* Cada cupón será Juzgado por si solo: es decir, que no se t endrá 
en cuenta el número de aciertos que pueda haber en varios cupones del mismo concursante , sino 
en cada uno de ellos, como si tuera ú n i c o . — 3 .* El premio de 500 pesetas será otorgado al concur­
sante que envíe mayor número de palabras exactas en un cupón. Si son dos o más , se dividirá ent re 
ellos. En ningún caso un mismo concursante cobrará más de un premio. — 4.» A cada solución, 
escrita en el cupón correspondiente, deberá acompañar un sello de Correos de 15 cént imos. Los que 
manden varias soluciones y no encuentren ejemplares suficientes para m a n d a r Igual número de cu­
pones, deberán manda r 10 céntimos por cada cupón omit ido. Las soluciones que vengan sin los sellos 
correspondientes se darán por no recibidas. — 5 . ' No entablaremos correspondencia acerca de 
lo« fallos e incidencias de estos concursos. 

Es m u y conveniente poner en el sobre que contenga laa soluciones: Concurto n.' 1 de ALGO. 

A éste seguirán otros Concursos con premios en metálico y en objetos valiosos 

Nom bre 
Sello 'de 15 

: céntimos, 

i l ln pegar. Dirección 

• C Ó R T E S E P O H L A S L Í N E A S P U N T E A D A S 



ALOOi 

E n es ta época vert iginosa, hemos 
l legado ya al m o m e n t o en que el pea­
tón sólo es tá a salvo cuando va en 
au tomóv i l . 

Es te de quien v a m o s a hab l a r ahora 
es u n polí t ico m u y conocido de los del 
an t iguo régimen: el mismo de quien 
se cuenta que , teniendo colocados en 
dest inos oficiales a todos sus par ientes , 
u n día , en una in terpelación con t ra el 
gobierno, p id ió la pa l ab ra , y habién­
dole p r e g u n t a d o en voz baja un com­
pañe ro : «¿Contra el Gobierno? ¿Pero 
no t iene us ted colocados a todos los 
suyos?», contestó: «Si: ])ero es que m i 
mujer acaba de a n u n c i a r m e u n nuevo 
hijo.» 

Pues este t a l sostenía u n p le i to de 
mucha cuan t ía cont ra . . . Bueno, con­

t r a quien fuera. 
Y sucedió que t u ­
vo que ausen ta r ­
se de Madr id , en 
donde hab ía de 
verse y fallarse el 
a s u n t o . Y e s t a n d o 
en el pueblo , re ­
cibió u n telegra­
m a de su a b o ­
gado, que decía: 
« F a l l a d o plei to . 
H a t r iunfado la 
justicia». 

E i n m e d i a t a m e n t e se dirigió el hom­
bre a l telégrafo y contes tó : «Apele 
usted». 

« 
El ma t r imon io es como el t r a n v í a : 

t a n grande es el n ú m e r o de los que 
quieren e n t r a r como el de los que 
quieren sa l i r . 

rezco de us ted . Desde es tas p l ay as le gándosela solemnemente a l "camarero, 
envío u n rebuzno f ra te rna l . le di jo: 

— Traiga la vencedora . 

N o se sabe cómo fué. Lo cierto es 
que le cegó la i ra , se echó enc ima del 
o t ro y le seccionó la cabeza de u n na­

va jazo . Después, ciego, bo r racho de 
cólera y de sangre , empezó a d a r gol­
pes con la nava ja a derecha e izquierda 
y lo hizo a t rozos . •« flj 

E n s a n g r e n t a d o y con u n a cara*'de 
loco que d a b a miedo verla, se l evan tó 
y se quedó con templando a su v íc t ima . 

De p r o n t o se pono a con ta r los t rozos 
en que lo hab ía dividido y, l leno de 
superst ición, exc lama: 

— ¡Trece pedazos! ¡Milagro será que 
no me suceda a lguna desgracia! 

Mient ras en su bote rema 
le hace versos a su p r i m a , 
y cuando no r ima, r ema ; 
y cuando no rema, r i m a . 

M A R I O P . L U Q U E 

A las mujeres les gus ta enseñar las 
p ie rnas y tapar.se la cabeza. A todo el 
m u n d o fe gus ta m o s t r a r lo mejor que 
cree tener . 

SANTIAGO R U S I Ñ O I , 

m 
Rivaro l decía de Condorcet: 
— Escribe con opio sobre cuar t i l las 

de p lomo . 
Y de Mirabeau: 
— Por el d inero es capaz de todo , 

ha s t a de cometer u n a buena acción. 

E n el Círculo del Liceo. Diálogo 
en t re Federico R... , hijo de u n a c a u d a ­
lado fabr icante , y Manolo M..., vividor 
que frecuenta la buena sociedad y que 
nad ie sabe de qué v ive . 

— N o sé quehace r—dice R. . .—Quie­
ro con t rae r m a t r i ­
mon io y no sé si 
casarme con una 
muchacha m u y ri­
ca, a quien no amo, 
o con u n a m u y po­
bre, a quien a d o ­
ro . ¿Qué ha r í a s t ú 
en mi lugar? 

— Yo no vaci la­
r ía : seguiría los im­
pulsos del corazón 
y me casar ía con 
la pobre . E l secreto de la fel icidad 
es tá en el a m o r — contes ta M... 

Y luego a ñ a d e con aire displ icente: 
— Y. . . ¿dónde vive la r ica ? 

Cuando u n c a t a l á n se e n a m o r a " de 
una mal lorquína , en seguida se vuelve 
goloso: no nace más que pensa r «en 
s 'a imada» de Mallorca. 

H a c e años , cuando todav ia no exis­
t ía la Sociedad de Autores , era H ida l ­
go un famoso edi tor madr i leño que, por 
ade lan ta r l e s dinero, tenía esclaviza­
dos a los au to res d r amá t i cos . 

Cansado de su t i r an ía , hízole Sal­
vador M. Granes la s iguiente sá t i r a ; 

¡Ay de los que se deciden 
a pedi r d inero a Hida lgo! 
Porque en el p r e s t a r no es Ídem. 
Se l lama Hida lgo , v d a a lgo; 
pero no lo que le p iden . 

U n amigo es<^ibió a Guido y Spano , 
el célebre poe ta u ruguayo , que se hal la­
b a en Montevideo, haciéndole .saber que 
Sarmien to , cuya agres iv idad l legaba a 
la grosería, h a b í a calificado a l poe ta de 
«burro». 

Guido era t a m b i é n b r avo , pe ro su 
a l t ivez le imi^edía gas t a r su unpulso 
comba t i en te en ton te r ías . Prefería, e n 
ta les casos, ser irónico, lo m á s noble­
men te posible. Así es que escribió al ira­
cundo y celebradís imo educac ionis ta : 

— H e sabido el calif icativo que m e -

U n a u t o r ca ta lán , que es per iodis ta 
en Madrid , y al que l l amaremos F . . . por 
la inicial de su apell ido, es t renó hace 
poco una obra en Barcelona. La o b r a 
gus tó y los compañeros de a q u í le 
obsequiaron—¡cómo no!—con el con­
sabido b a n q u e t e de homena je . 

Al llegarle el t u rno a l p l a t o de pes­
cado, sacaron y pusieron a n t e el héroe 
de la fiesta una langosta a la que le 

f a l t aban dos p a t a s y una d é l a s a n t e n a s . 
— ¿Por qué este crus táceo t a n defi­

ciente? — p regun tó el j)eriodista. 
— Porque as í la h a n t r a ído ya del 

mercado . A la cuen ta , es ta langos ta , 
e s t a n d o todav ía en el mar , se \»\tó con 
o t r a y le tocó la de perder—contes tó el 
camarero , que, por lo visto, se las d a b a 
de ocur ren te . 

Y F . . . , l e v a n t a n d o la fuente y en t re -

E n los sábados de P o m b o , R a m ó n Gó­
mez de la Serna rifaba libros, los l ibros 
que publ icaban los conter tul ios , y que 
suelen regalar a los compañeros . 

E s t o dio origen a u n a frase graciosa 
de Bagar ía . 

— ¿Rifan us tedes libros? — pregun­
t a b a Eugenio de Ors. — H a r á n t r a m ­
p a s . 

— Sí — le contes ta el car ica tur i s ­
ta ; — pero ésta es la única rifa donde 
todo el m u n d o hace t r a m p a s . . . p a r a 
que no le t oque . 

m 
H a y quien pasa la vida 
en ese e te rno juego 
de hacer caer a la mujer, y luego 
rehab i l i t a r a la mujer ca ída . 

CAMPOAMOR 

m 
— L a s mujeres son más he rmosas 

que los hombres . 
— ¡Natura lmente! 
— Sí: n a t u r a l m e n t e , a lgunas . . . A i t l -

f ic iahnente , t o d a s . 

http://tapar.se
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DI C E N que el c u e n t o es e spaño l — 
c^uizás po rque se h a b l a en él de la 

lo ter ía — y lo c u e n t a Alfred Savoi r , 
el d r a m a t u r g o t r ances . 

U n a b u e n a señora se e m p e ñ a a t o d o 
t r a n c e en j u g a r a la lo ter ía a l 42, lo 
juega y le toca el go rdo . 

— Pero , señora — le d icen ,— ¿cómo 
ha s ido eso? ¿Por qué se f iguró u s t e d 
que hab í a de ser e l 42 el n ú m e r o p r e ­
m i a d o ? 

y la señora con tes tó : 
— P o r q u ? se me apa rec i e ron en 

sueños s ie te ángeles d u r a n t e siete d ías 
seguidos; y me dije: «Pues s ie te veces 
s ie te , ya e s t á : es el 42 el que toca.» 

Y tocó. . . 
Lo cua l d e m u e s t r a , h e r m a n o s , que 

e n el m u n d o se p r e m i a n . . . 
Pero ¿qué es lo que se p r e m i a en e l 

m u n d o ? Y ¿qué es lo que d e m u e s t r a 
el cuen tec i to? Eso es lo que a noso t ro s 
nos hace cav i l a r . Po rque noso t ros so­
mos filósofos de lo n u e s t r o y, en c u a n t o 
nos cae una m a n z a n a en la nar iz , bus­
c a m o s en ello, con m u c h a g r a v e d a d , 
la ley de la m i s m a . 

E l cuen tec i to , as í a p r i m e r a v i s t a , 
parece d e m o s t r a r qiie p a r a hacer d ine ­
ro no h a y n a d a en es te mun<lo como 
ignora r la t a b l a de la mu l t i p l i cac ión . 
P a r a hac-er d inero , en efecto, l iay que 
saber que 7 x 7 son 52 o son 41, según 
se t r a t e de cob ra r o de p a g a r . 

E! a r t e de l m e r c a d e r consis te e n 
saca r el 120 por c i en to . ¿Se cojicibe 
que de 100 p u e d a n sa l i r 120? ¿No es 
eso del t o d o c o n t r a r i o a la m a t e m á t i c a 
y la lógica? N u n c a el c o n t e n i d o — di ­
cen en u n a y en o t r a — p u e d e ser m a ­
yor que el c o n t i n e n t e . Y, sin e m b a r g o , 
el 100 de l m e r c a d e r con t iene 120. El 
h o m b r e que s a b e de c u e n t a s echa 
c u e n t a s lyara hace r de u n d u r o dos . 
Eso son c u e n t a s ; y lo d e m á s — las 
m a t e m á t i c a s - son cuen tos . Pues tos 
a saber mu l t i p l i ca r , es lo n a t u r a l y lo 
p rop io de t o d o h o m b r e s e n s a t o m u l t i ­
p l icar lo m á s jjosible. FA h o m b r e que 
de 7 X 7 h a g a u n mil lón será s i empre 
m á s sab io que a q u e l o t r o que h a g a 49, 
n a d a m á s . 

Pero el cuen tec i to , e n r igor , no de­
m u e s t r a n a d a de eso . Hl caso de esa 
señora que nos refiere Alfred Savo i r 
no es p r e c i s a m e n t e el de la pe r sona 
que «gana» el d ine ro : es el de la pe r sona 
que lo recibe como p r e m i o . 

Es el p r e m i o a la i gno ranc i a . Y es 
u n p remio p rov idenc ia l . La P rov iden ­
cia p r e m i a , pues , la i gno ranc ia . 

E s t o nos ha l l egado a noso t ros a lo 
í n t imo , p o r q u e nos ven íamos ya desde 
hace m u c h o t i e m p o sospechando que 
n u e s t r a m a n í a de e s t u d i a r l iabía de 
t r a e r n o s dep lo rab le s consecuenc ias . 

Noso t ro s ~ como h e m o s d i cho — 
t u v i m o s hace a ñ o s la idea de hace rnos 
filósofos. Acud imos a la un ive r s idad , 
cogimos var ios c a t a r r o s e n sus c laus­
t ros ; g a s t a m o s en m a t r í c u l a s y l ibros 
m u c h a p l a t a ; g a s t a m o s en las clases 
m u c h a pac ienc ia , y p r o c u r a m o s t ene r 
en t a l o cua l cues t ión eso que l l a m a n 
«comjietenciai». 

¡Nunca lo h u b i é r a m o s hecho!. . . Aho­
ra r e su l t a que nos vemos e n la forzosa 
de h a b l a r de cua lqu ie r casa m e n o s de 

esas cues t iones Tal o Cual en las que 
t e n e m o s c o m p e t e n c i a . E n c u a n t o h a ­
b l a m o s de lo Tal o de lo Cual, se nos 
echa enc ima la gen t e y nos pone de 
vue l t a y med ia po rque nad i e e s t á con­
forme con lo que níjsotros dec imos . 

Y lo peor , lo t r ág ico de l caso, es que 
no p o d e m o s ni q u e j a r n o s ni a u n p r o ­
t e s t a r , po rque es n a t u r a l , f a ta l , forzoso, 
que as í ocu r r a . ¿No hemos e s t u d i a d o 
noso t ros h a s t a d e s e n t r a ñ a r l a y d o mi ­
n a r l a , una cues t ión que los o t ro s no 
conocen? Pues es n a t u r a l que los o t ro s 
n o p iensen lo m i s m o q u e u n o . Sería 
vergonzfjso que los d e m á s t jensaran 
de las cues t iones Tal o Cual lo m i s m o 
q u e noso t ros . ¿De q u é nos h a b r í a servi­
d o en tonces e s t u d i a r ? ¡Nunca! ¡Eso 
no!. . . Algún r e s u l t a d o h a b í a n de d a r 
e l e s tud io , los c a t a r r o s , l as clases y las 
m a t r í c u l a s . . . 

Pero a h í e s t á la t r a g e d i a ; ya lo v e n . 
E n c u a n t o uno e s t u d i a a l g u n a cosa, 
e s t á pe rd ido . Re.sulta, u n a de dos : o 
que jjiensci ¡o que todos , y en tonces ¿a 
q u é e s tud i a r ? , o que el e s t u d i o le hace 
pensa r¿de u n m o d o d i ferente a los d e ­
más , y e n t o n c e s se ha ca ído . 

E l infeliz d e s g r a c i a d o que h a y a 
a p r e n d i d o la t a b l a m a l h a d a d a d e la 
mul t ip l i cac ión se ve o b l i g a d o a decir 
y a sostener , sea c u a n d o y d o n d e sea , 
que siete veces s ie te son c u a r e n t a y 
nueve . Ya ven si h a y n ú m e r o s donde 
elegir; pues n a d a , él n o p u e d e elegir : 
t i ene s i empre que sos tener que son 49, 
V n o puede sal i rse de a h í . E n c a m b i o , 
los d e m á s ¡qué l ibe r t ad ! ¡Qué v a r i a ­
ción! ¡Qué de caminos se les ofrecen a 

la vez, t odos ellos a su disposición! Lo 
m i s m o p u e d e n escoger el 6 que el 32 
que el 121, cap icúa . Inc luso pueden 
va r i a r : p u e d e n decir u n a s veces que 
son 10 y o t r a s que son 28. E l o t r o p o ­
bre , en cambio , ¡que si quieres! ¡No .sale 
de su 49!.. . 

Eso, a la l a rga , es m o n ó t o n o . A c a b a 
po r cansa r . Y po r p roduc i r i r r i t ac ión . 
E l h o m b r e es u n .ser .sociable. A c a b a 
po r a g r u p a r s e f o r m a n d o soc iedades , 
p a r a r eñ i r u n a s con o t r a s casi s i empre . 
P o r q u e la .sociabilidad cons is te en eso: 
no en la a m a b i l i d a d , como qu ie ren 
a lgunos ind ica r c u a n d o e m p l e a n esa 
p a l a b r a , s ino e n la a g r u p a c i ó n . I<os 
p a r t i d a r i o s del 7 x 7 = 8 1 f o rman el 
t r e i n t a i u n i o n i s m o , no t a n t o por a m o r 
a l 31 c u a n t o por d is idencia y enemiga 
a l 49. Y lo m i s m o los d e m á s : los c i en to -
ve in t res i l l i s tas , p a r t i d a r i o s del 7 x 7 = 
123; los c incuen te r ios , o p a r t i d a r i o s 
del 50; los cen tones , o p a r t i d a r i o s dei 
100; y a s í po r es te o r d e n . Y como todos 
es tos g r u p o s t i enen e n t r e sí u n factor 
común , e l de .ser t odos d i s i d e n t e s y 
enemigos de los c u a r e n t a n o v e n o s , re ­
su l t a que , un idos t o d o s ellos po r su 
condic ión de d i s iden tes , se cons ide ran 
amigos . A u n q u e en la herej ía di f ieran, 
les une el ser here jes . Y el pobre 49 se 
ha l la as í solo y f rente a t odos . 

¡Viva la l iber tad! . . . g r i t a n las socie­
d a d e s l i be r t a r i a s , t a n t a s c c m o n ú m e ­
ros ex i s t en , m e n o s u n o : m e n o s el 49. 
Todos g r i t a n su lema, desgañitándo.se 
frenét icos, como los voceadores de 
a p u e s t a s en los f ron tones : 

¡ ¡ 7 x 7 , 32!¡ 
¡ ¡ 7 x 7 , 141! 
¡ ¡ 7 x 7 , 60!! 
Sólo el 49 se e n c u e n t r a c ruc i t i cado 

e t e r n a m e n t e ; c l a v a d o p a r a s iempre 
e n el cruce de las cal les, ho r i zon ta l 
y ve r t i ca l , de la T a b l a inamovi 

U N R E C U R S O S A L V A D Q R 

Y le condenaron a muer te . 
Y le fué denegado el indul­
to . Y según es costumbre. . . 

...al ir a ponerle en capilla, le dijeron que pidiera lo que 
quisiera, que todo se le darla. Y él pidió que le dejasen fumar 
una pipa. Pero con cerillas del monopolio. 

Petición que, por lo moderada e insignificante, le fu* con­
cedida en ef ac to ( in ei menor reparo. 

Y han pasado años y 
años y todavía no ha ardi ­
do una cerilla 
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LA PLANCHA DEL PADRE 

(Colaboración expresa del gran caricaturista inglés Ridgewell. para ALGO,) 

ble de la mul t ip l icac ión a r i tmé t i c a . 
Ya es b a s t a n t e p u r g a t o r i o el de esa 

crucifixión, o el de esa — como q u e ­
rá is — encruc i jada ; i)ero si, a d e m á s , re ­
su l ta que les cae la lo ter ía a los demás , 
¿no es a lgo t r emendo , sí, t r emendo? 

¡Oh terr ib le árbol de la ciencia!. . . 
L a s t a b l a s de la mul t ip l i cac ión e s t án 
hechas sin d u d a con m a d e r a de ese ár­
bol; por eso el querer mul t ip l i ca r t r ae la 
perdición: la del a lma y la del t i e m p o . 

H a b e r seguido. Señor, una ca r re ra , 
lo que se dice toda una car re ra , y ¡haber 
pe rd ido el t iempo! . . . y ¡¡haber pe rd ido 
el alma!! . . . y ¡¡¡haber faerdido el gor­
do!!!... ¿No es es to deplorab le? 

Pues eso es lo que nos enseña el 
cuen tec i to . . . 

M A N U E L A B R I L 

— I 

NO OLVIDE USTED NUNCA 
que A LG O es el periódico más económico 
del mundo. Por 25 céntimos da: Un sema­
nario enciclopédico humorisltco, ilustra­
do en colores. Un reparto de Geografía 
Universal, profusamente ilustrada. Un 
reparto de Teatro Selecto. Y un reparto de 
una Novela. 

Es como si usted adquiriera: 
El periódico, por ]0 céntimos 
La entrega de *La Tierra 

y sus Pobladores», por. . 5 » 
La entrega del oTeatro Se-

lectút, por 5 » 
/ ' I entrega de *El robo del 

Afiua Azul», por 5 » 
' "tal, nunca mejor apro-

vechado 25 céntimos 

El tiempo y el espacio 

TE N G O un a s u n t o u rgen te a ven t i l a r 
con un amigo . E)esde luego, el 

amigo se opone a que lo ven t i l emos 
hoy . 

— ¿Le parece a us ted que nos vea­
m o s m a ñ a n a ? 

— Muy bien . ¿A qué hora? 
— A cualquier hora . Después de 

a lmorza r , por e jemplo. . . 
Yo le hago obse rva r a m i amigo 

que eso no cons t i tuye una hora . Des­
p u é s de a lmorza r es a lgo d e m a s i a d o 
vago , d e m a s i a d o elást ico. 

— ¿A qué hora a lmuerza us ted? — le 
p r e g u n t o . 

— ¿ y u e a q u é hora a lmuerzo? Pues 
a la hora en que almtíerza todo el 
m u n d o : a la hora de a lmorzar . . . 

— Pero ¿qué hora es la hora de a l ­
m o r z a r p a r a us ted? ¿P)l mediodía? ¿I<a 
una de la ta rde? ¿Las dos.. .? 

— Por ah í , por ah í . . . — dice m i 
a m i g o . — Y o a lmuerzo de u n a a dos . 
A veces me s ien to a la mesa cerca de 
las t res . . . De todos modos , a las c u a t r o 
s iempre e s toy l ibre . 

— Per fec tamente . En tonces podr ía ­
mos c i ta rnos p a r a las cua t ro . 

Mi amigo a s i en te . 
— Claro que , si me r e t r a so unos 

m i n u t o s — a ñ a d e , — us ted me espera­
rá . Quien dice a las cua t ro , dice a las 
c u a t r o y cua r to o c u a t r o y med ia . E n 
fin, de c u a t r o a cinco vo e s t a r é sin 

fal ta en el café. ¿Le parece a us ted? 
Y o cjuiero p u n t u a l i z a r : 
— Digamos a las cinco. 
— ¿A las cinco? Muy bien. A las 

cinco.. . Es decir , de cinco a cinco y 
med ia . . Uno no es u n t ren , ¡qué dia'-
blo! Supóngase u s t ed que me rompo 
una p ierna . . . 

— Pues c i témonos p a r a las cinco \ 
med ia — propongo yo . 

En tonces a m i a m i g o se le ocurre 
una idea genial . 

— ¿Por qué no c i t a m o s a la hora 
del aper i t ivo? — sugiere. 

H a y una nueva di.scusión p a r a fijar 
en t é rminos de reloj la hora del aper i ­
t ivo Por ú l t imo, q u e d a m o s reunir -
nos de s ie te a ocho. Al día s iguiente 
d a n las ocho y, c laro es tá , mi amigo no 
comparece . Llega a las ocho y media 
e c h a n d o el bofe, y e l c a m a r e r o le dice 
que yo me he m a r c h a d o . 

— N o h a y derecho — exc lama d ías 
después al e n c o n t r a r m e en la calle — 
Me hace us ted fijar u n a hora , me hace 
u s t e d correr, y resul ta que no me 
a g u a r d a us ted ni diez minu to s . A las 
ocho y med ia en p u n t o yo e s t aba en 
el café. 

Y lo m á s curioso es que la indigna­
ción de mi amigo es a u t é n t i c a . Eso de 

(Teimina en la pág. ¡ 

JvLio CAMB.^ 
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Un invento peliagudo 

EL profesor noruego Chr i s t i an As-
k h a v e n asegura que ha e n c o n t r a ­

do el m o d o de r e m e d i a r la calvic ie . N o 
s a b e m o s si a l h a b l a r n o s de d a r n o s el 
pe lo que nos falta nos e s t a r á t o ­
m a n d o el poco que nos q u e d a . E l 
dice que hizo u n a p r u e b a con miss 
Peggy Tudor , a la cua l plantó t r es ­
c ien tos cal)ellos, va l iéndose de o t r a s 
t a n t a s ! a g u j a s d e o ro f inís imas, e n 

Para fregar los suelos]^ Una cuerda muy larga 
I JN a p a r a t o m u y ú t i l , que a c a b a de 

i nven ta r se y q u e se e n c u e n t r a 
en las t i e n d a s m o d e r n a m e n t e sur t i ­
d a s , es el que m u e s t r a el g r a b a d o . 
Consiste , como se ve, en u n a espe­
cie de ca jonc i to con dos cojines y 

Aparato par» limpiar los suelos 

p r o v i s t o de ruedas me tá l i cas , y s i rve 
p a r a conse rva r la limjjieza de la roi)a 
m i e n t r a s se hace la de los suelos . 

LA cuerda m á s la rga de l m u n d o n o 
será, de h o y e n a d e l a n t e , la que 

s i rva p a r a b a j a r a l pozo m á s hondo , n i 
la que se u t i l i ce p a r a sub i r a la ch ime­
nea m á s a l t a . Será la del reloj que a c a ­
b a de i n v e n t a r el d u q u e de Broglie: u n 
reloj de es t i lo gót ico (no s a b e m o s si 
e s to de la gotiquez se rá condic ión ne­
cesar ia p a r a el b u e n func ionamien to 

del a r t e fac to ) , cuya cuerda d u r a r á vein­
t e a ñ o s . E l d u q u e ha hecho rec ien te­
m e n t e en N u e v a York u n a exposic ión 
de relojes de pa red , de bolsi l lo y de 
o t r a s o b r a s de a r t e cons t ru idos por él. 
E s t e reloj h a l l a m a d o m u c h o la a t e n ­
ción. Si se popu la r i za , ya e s t a m o s vien­
d o los a p u r o s que ])a.saráii las fami l ias 
p a r a r eco rda r c u á n d o h a y que da r le 
cuerda a l re lo j . Po rque , a l c a b o d e 
ve in te a ñ o s , ¡cualquiera .se a c u e r d a de 
cuándo fué la ú l t i m a vez que se le 
p u s o en hora! 

Lo que va de aver a hoy 

cuya p u n t a u n a especie de muel le 
inserta el cabel lo , que u n a vez p l an ­
t a d o se n u t r e po r la c i rculación de 
la sangre . A u n c u a n d o no lo dice el 
profesor, pa rece deduci rse de su ex-

El icación que c a d a cabel lo l leva e n 
i p a r t e que se inser ta en el cuero ca-

bel u d o a lguna s u b s t a n c i a que lo h a ­
ce p r ende r y rec ib i r luego la vida que 
necesi ta p a r a no caerse de nuevo . 

AN T I G U A M E N T E ce lebrábanse en 
la I n d i a due los de e le fan tes c u a n d o 

se quer ía c o n m e m o r a r un faus to suce­
so. Y el vencedor , a q u e l c u y a s defensas 
d e j a b a n m u e r t o o m a l he r ido a l r iva l , 
era ob je to de b r i l l an t e s ce remon ias re -
iigi(),sas, p u e s se cons ide raba q u e Brah -
m a h ab í a d i r ig ido los m o v i m i e n t o s de 
su t r o m p a . 

U n t a n t o g ro tesco es el c u a d r o de l 
dios B r a h m a b l a n d i e n d o la t r o m p a de 
un e lefante , como si fuera u n a b a t u t a , 
p e r o a u n es m u c h o m á s t r i s t e el es­
pec t ácu lo que ofrecen las a c t u a l e s con­
t i e n d a s de p a q u i d e r m o s . H o y sólo se 
pers igue la «buena en t r ada» , cua l e n 
u n vu lga r match de boxeo . Y, como la 
civi l ización ha c o r t a d o las te r r ib les de ­
fensas de los e lefantes , no sólo para_ 
(jue no se h a g a n d a ñ o , s ino p o r q u e la" 
afición a las c a r a m b o l a s a u m e n t a de 
día en d ía , en las a c t u a l e s luchas sólo 
se ve el t r o m p a z o l impio , como en las 
c o t i d i a n a s r i ña s de los e s t u d i a n t e s . 

Lo m á s que los pobres a n i m a l e s 
jueden hace r es coger con la t r o m p a 
a oreja del r i va l y d a r de ella fuer tes 

t i rones . ¿No les decía a us tedes? Igua l , 
e x a c t a m e n t e igual que c u a n d o í bamos 
a l colegio y el m a e s t r o nos cogía de la 
oreja p a r a l l eva rnos a l c u a r t o obscu ro . . 



Un diluvio de cartas 

Es a sombroso el n ú m e r o de c a r t a s 
que los a s t ros de la c inematogra ­

fía reciben de todas pa r t e s del mun­
do . Suer te que en los E s t a d o s Unidos 
el des t ina ta r io no paga , como en E s ­
p a ñ a , un t a n t o por cada ca r t a que 
recibe. Si no , Anita P a g e , la célebre 
estrel la de la Metro-Goldwyn-Mayer, 
se a r ru inaba en JXJCO t i empo . Nues t ra 
fotografía la mues t ra exh ib iendo la 
correspondencia recibida en un solo 
d í a . Con razón la l l aman el te r ror de 
los car te ros de Hol lywood. 

Una pañolera máquina 

UN indus t r ia l de Londres ha ten ido 
una buena idea. E l h o m b r e vende 

pañuelos y, pen.sando en los viajeros 
que con la precipi tación de no llegar 
t a rde al t ren se salen de casa sin la so­
n a n t e p renda , ha ins ta lado en todas las 
es taciones u n a s m á q u i n a s au tomá t i ca s , 
como la que mues t ra la fotografía, que , 
m e d i a n t e la modes ta suma de seis pe­
niques (unos t res reales, si us tedes no 
lo t o m a n a mal) , ofrecen a m a b l e m e n ­
te un j>añuelo de seda al comprador . 

Parece ser que el ingenioso comercian­
te es tá hac iendo mucho negocio. Y que 
se h a r á célebre es cosa p a r a nosotros m-
dudab le . Porque las con.secuencias de 
su invento no podrán ser más sonadas. 

ALOO 

El origen del agua bendita 

EL requisi to de la bendición del agua 
fué n t roduc ido en la l i turgia roma­

na en los pr imeros t iempos de la reli­
gión, en memor ia del b a u t i s m o de J e -
siis por San J u a n Bau t i s t a en a s 
a g u a s del J o r d á n . Al pr incipio se em­
p leaba acei te en vez de sal p a r a ben­
decir el agua , y fué el p a p a Alejan­
dro I quien t rocó por sal el acei te , a n ­
tes de d a r la tórmula p a r a el a c to de 
la bendición. 

Te r tu l i ano h ab l a del agua santif i ­
cada por la invocación de Dios. San 
Basilio considera la bendición del agua 
u n a t rad ic ión apostó l ica . San EiJifanio 
y S a n Je rón imo hacen mención de ella. 
E l papa S a n Virgilio, en el siglo iv, 
o rdeno que se r e g a r a n con agua ten-
d i t a los nuevos temjjlos, y el papa 
San Gregorio el Grande recomenaó se 
pur i f icaran con agua bendi ta los tem­
plos que se consagra ran al cul to de 
Dios después de habe r sido dedicados 
a l cul to de los ídolos. 

También los paganos , mien t ras fue­
ron posesores de sus templos , usa ron 
el agua lust ra l , que se empleaba en 
las ceremonias religiosas l l amadas 
lustraciones y, especia hnente , pa ra 
rociar a los niños recién nacidos . E l 
agua lus t ra l se obtenía in t roducien­
do en el agua ord inar ia u n t izón ar­
diente t o m a d o del fuego de los sa­
crificios y servía , bien p a r a purifi­
car las personas y las cosas, bien 
p a r a a t r a e r sobre ellas el favor y la 
protección divinos. 

Para ahuyentar los malos 
espíritus 

ÜXO de los más bellos y originales 
monumen tos de Mandala i , la capi­

t a l de ISirmaiiia, es esta e s t a tua del 
Dragón Sagrado que protege la c iudad 
cont ra las posibles intrusiones del Espí ­
r i tu Malo. Del t a m a ñ o dé la e s t a t u a pue­
de juzgarse jxir el de los indígenas que , 
)ara adora r l a , se han e n c a r a m a d o p o r 
las ga r ras a las dos] p a t a s de l an t e r a s . 

La voz del apóstol 

EN el Nuevo Mundo has ta la religión 
va en a u t o . Lo que veis en el g raba ­

do no es ni j n á s ni menos que un camión, 
en el in ter ior del cual viaja, con su 
p i ano , u n o de los após to les de de te rmi ­
nada secta religiosa falta de adep tos . 
El apóstol , p ian is ta y chófer, det iene 
el a u t o en cualquier p u n t o es t ra tégico 
de la c iudad (una gran c iudad del sur 
de los Es t ados Unidos) , .se s ienta al p ia­
no y comienza a tocar y a can ta r . El 
c an to , n a t u r a l m e n t e , es un h i m n o que 
pone de manif iesto las excelencias de la 

sec ta , y que el c a n t a n t e no es precisa­
men te u n Caruso se ve bien claro en la 
falta de recogimiento y el exceso de h i ­
l a r idad con que el públ ico le escuclia. 

Pero en los E s t a d o s Unidos nad ie , 
ni los apóstoles , t r aba j a «por amor a l 
arte», y éste lleva consigo un compa­
ñero que pasa el p la t i l lo después de 
c a d a pieza . Mirad.lo, a la izquierda 
está , c u a d r a d o mi l i t a rmente y como 
dic iendo al pollo de las gafas: «Con ta l 
de que pagues después, puedes reír 
has t4 desternil larte». 

(Sigue en la pág. lOt 
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LA HISTORIA DE LOS HOMBRES Y DE LAS COSAS: 

i 

Kn la ciudad francesa de Annonay, José y 
Esteban Montgollier, hijos de un labricante 
de papel, pasaban largas horas encerrados en 
su gabinete persiguiendo un ideal: la con­
quista del aire. . \ 9 L , descubrieron que el aire 
caliente pesaba menos que el frió, y que, por 
lo t an to , encerrado aquél en una bolsa o balón 
de papel u otra materia muy ligera, se re­
montarla en el aire frío, siguiendo una ley 
na tura l . Las pruebas, realizadas secretamente 
en el laboratorio, dieron un resultado feliz. 

El iniciador de los descensos con paracatdas 
fué Sebastián Lenormand. Este físico y aero­
nau ta babla oído decir que, en ciertos países, 
los esclavos, para divertir al rey, se dejaban 
caer de grandes a l turas , provistos de una 
«ombrilla, sin sufrir el menor daño. Después 
de varias y satisfactorias experiencias, Lenor­
mand se construyó un quitasol de catorce 
pies de diámetro y se arrojó desde lo alto del 
Observatorio de Montpellier, La experiencia 
f>i. perfecta, y el pública aclamó al héroe. 

el año 1893, el francés Clement Ader 
construyó una curiosa máquina voladora de 
alas batientes, accionada por el vapor; pero 

f)08teriormente la convirtió en monoplano y 
ogro realizar con ella un vuelo de trescientos 

metros. El invento no se tomó en consideración 
y el inventor, desalentado, renunció a seguir 
ocupándose de él; pero aftos más tarde se 
hizo a Ader la Justicia de reconocer que ha­
bla sido el primer «viador. 

Y el día 4 de junio del año 1783, la pobla­
ción entera de Annonay fué testigo de un 
gran acontecimiento. Por primera vez, un 
mecanismo debido a la mano del hombre se 
remontaba en el espacio por su propio impulso. 
Era un globo de tela y papel construido por 
los hermanos Montsolfier. El aerósUto lleva­
ba en el oritioio de su par te inferior una red 
metálica, donde ardían diez libras de paja 
húmeda v de luna desmenuzada. En menos 
de diez niinutos se elevó a quinientos metros. 

He aquí el casi perfecto paracaldas cons­
truido por Jacques (larnerin en el año 1797, 
En sus lides de soldado, cayó en poder dei 
enemigo, y pensó usar, para evadirse, el pro­
cedimiento que Lenormand empleara para 
lanzarse desde lo al to del Observatorio de 
Montpellier. Nn llegó a realizar el propósito, 
pero la idea de construir un paracaldas no se 
separó ya de su mente . De aquí que, cuando, 
ya libre, construyera el paracaldas, resultara 
éste casi tan perfecto como los actuales. 

La base del progreso de la aviación fué la 
introducción del motor ligero de petróleo. El 
aviador inglés Henry Farman se hizo construir 
en Francia un biplano v con él realizó el pri­
mer viaje el 1-2 de octubre de 1908, yendo 
de f.halons a Heinis (15 km.) en veinte mi­
nutos. Fué Fannan el primero que demostró 
que los aeroplanos no servían tan sólo para 
• dar saltos como las langostas., desálenla 
dora frase que a la sazón era popular. 

Los primeros seres humanos que hicieron 
un viaje aéreo fueron Pilatre de Rozier y el 
marqués d'Arlandes. El 21 de noviembre 
de 1783. cuando ya Montgolfier habla reali­
zado más perfectas experiencias, part ió de 
los jardines de la Muelle un globo construido 
especialmente para a(|uel viaje, llevando a los 
dos primeros aeronautas . El rey, su corte y 
un enorme gentío presenciaban el acto. El glo­
bo cruzó lodo París y lomó tierra felizmente, 
entre las aclamaciones de la mul t i tud . 

La primera experiencia considerable reali­
zada con un globo dirigible se debe a los 
oficiales de la armada francesa Renard y 
Krebs. Inspirándose en el modelo de Tissan-
dier, construyeron un aeróstato eléctrico di­
rigible, provisto de una hélice v de un t imón, 
con el que, el 9 de agosto de 1884, después de 
recorrer siete kilómetros, viraron y regresa­
ron al punto de part ida. Se habla dado el pri­
mer paso firme en el problema de la direc­
ción de las aeronaves. 

Mientras tan to , en Norteamérica, lo» dos 
hermanos VVrighl realizaban experiencias en 
secreto. Wilburg Wright pasó a Francia, y 
el 24 de diciembre de 1908, cuando los vuelos 
de una hora c.iusaban estupefacción, se elevó 
en 8u aeroplano y se mantuvo en el aire du­
rante dos horas y diez y nueve minuto», rea­
lizando toda clase de maniobras con admira­
ble destreza y seguridad. A par t i r de aquel 
momento, la "aviación fué ya un hecho. 
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H I S T O R I A D E LA N A V E G A C I Ó N A É R E A 

A fines del siglo xviii la aeronáutica rindió 
a la humanidad sus primeros servicios. En 
la batalla de Fleurus el piloto francés Coutelle 
solicitó se le permitiera elevarse en un globo 
cautivo, y tan útiles fueron sus observacio­
nes y los datos que proporcionó, que los aus­
tríacos fueron vencidos. En lo más fuerte de 
la batalla se hicieron algunos disparos contra 
el aeróstato, pero sin consecuencias. A Cou­
telle le cupo la gloria de ser el predecesor de 
nuestros actuales laies del aire». 

Después de Renard y Krebs, el problema 
de la dirección de los globos no experimentó 
ningún progreso hasta que, en 1 9 0 1 , Santos 
Dumont , con un dirigible ideado por él, ga­
nó los cien mil francos del premio Deutsch. 
La .prueba consistió en hacer un viaje desde 
Saint-Cloud a la Torre Ei ' tcl , dar varias 
vueltas a ésta y volver al punto de part ida. 
I_a experiencia fué realizada felizmente y en 
sólo media hora, a pesar de (jue, al regreso, 
halló el aeronauta fuerte viento contrario. 

La Gran Guerra forzó el ingenio de cons­
tructores y pilotos y la cadena de la aeronáu­
tica recibió el eslabón siguiente Los aero­
planos dejaron de ser máquinas expuestas a 
perder el equilibrio a la menor imprudencia 
del aviador. Los soldados del aire se ponían 
en pie sobre las alas, y los aparatos iban pro­
vistos de ametral ladoras que funcionaban en 
t an to los aviones se perseguían con giros y 
revueltas como si fueran pájaros metálicos. 

Cuando la señora de Blanchard, el famoso 
aeronauta , quedó viuda, resolvió abrazar la 
carrera de su marido. Su valor no reconocía 
limites. Pero el día 6 de julio de 1819 , al prac­
ticar un descenso durante la noche, las luces 
de bengala que iba encendiendo comunicaron 
su fuego al gas hidrógeno del globo y la catás­
trofe sobrevino. El globo se incendió y ma-
dame Blanchard fué a estrellarse, entre el ho­
rror del público, contra el pavimento de la 
calle de Provenza, en Pafis . 

El conde de Zeppelin fué testigo de las 
pruebas que el ruso David Schwartz realizó 
en .Alemania en el año 1895. con un dirffeible 
rígido de aluminio, de su invención. Al to­
mar t ierra , después de un vuelo satisfactorio, 
la aeronav'C fué destruida por un vendaval, 
pero ello no impidió al ilustre conde de Zeppe­
lin hallar en la experiencia inspiración para 
construir el dirigible rígido que en el año 1900 
asombró al mundo, realizando su famoso vuelo 
sobre el lago de Constanza. 

He aquí el avión gigantesco que se i 
construvendo en Inglaterra. Sus máqui: 
tendrán 2 . 0 0 0 caballos de fuerzíi y poJí ... 
desarrollar un andar de 300 kilómetros por 
hora. Podrá t ransportar cien viajeros y lle­
vará restaurante v literas para dormir. Los 
perfeccionamientos introducidos en este gi­
gante del espacio inducen a pensar que 
pronto el aeroplano podrá compararse, en lu­
jo y comodidad, a los navios más modernos . 

En mayo de 1824, Harris, oficial de la ma­
rina Inglesa, hizo en Londres una ascensión 
con su novia. Debido a una averia, el globo 
comenzó a descender vert iginosamente. Deses­
perado, Harris arrojó todo el lastre que lleva­
ba. Era insuficiente; habla que aligerar más 
aún. Harris halló la forma de reducir el peso 
del globo. Abrazó a su amada y se arrojó 
al espacio. Cuando el globo tomó tierra sua­
vemente, la dama se habla desvanecido y el 
héroe no existia ya. 

Inspirándose en las experiencias del alemán 
Lilienthal, el cual sostenía que, para llegar a 
volar en aparatos más pesados que el aire, 
se habla de comenzar por el planeo, el nor­
teamericano Chanute construyó, en 1896 , el 
prototipo de ios planeadores o aeroplanos sin 
motor, y realizó con él más de setecientos 
vuelos de deslizamiento sin que hubiera que 
lamentar el menor percance. Para realizar es­
tos vuelos era preciso lanzarse desde un pun­
to elevado sobre el nivel del suelo. 

También el zeppelin ha llegado casi a la 
máxima perfección. El reciente viaje del 
«Graf Zeppelin> lo demuest ra . Fué desde Ale­
mania a América en setenta y dos horas 
v volvió en cincuenta y dos. El hecho de que 
la rotura de una aleta posterior en pleno 
viaje no le 'mpidiera llegar a su punto de 
destino supone hoy ya para el viajero una 
garantía de seguridad semejante a la que 
ofrecen el barco y el ferrocarril. 
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La celebridad v los zapatos 

ÜS T I ; D E S h a b r á n oído hab la r de 
t ra jes que cues tan miles de francos 

y de joyas que valen miles de dólares . 
Pe ro tenemos la evidencia de que que­
d a r á n es tupefactos y m i r a r á n a su es­
posa recelosamente cuando sepan que 
en Nueva York reside un zapa te ro 
i t a l i ano que ha hecho paga r has ta 
qu in ien tos dólares por un p a r de cha­
pines . 

Rea lmente , el signar Fe r r agamo , que 
as í se l lama el zapa te ro , es una m a r a ­
villa en su oficio. Tiene una fantasía 
so rprenden te , sobre todo p a r a decorar 
t acones . Ved la mues t ra que os ofrece­
m o s en la fotografía y decidnos si no 
e s p a r a que se eri ja a su a u t o r un mo­
n u m e n t o . Fi jaos en la in tención. Kl 
vejete de las gafas mira hacia a r r iba 
p a r a delei tarse con el espectáculo de 
todo lo que puede habe r sobre unos 
z a p a t o s de mujer , a d e m á s de los tobi ­
l los . 

H e a a u í c ó m o los t ronos de la in-
m o r t a l i a a d no es tán .sólo reservados 
a los P rax í t e l e s y a los B e n v e n u t t o 
Cellini. 

Los dioses golosos 

EN la an t igua Roma se ce lebraba 
una fiesta l l amada Lectistcrnium, 

cuya ceremonia prini ij^al consistía en 
un b a n q u e t e ofrecido a los dioses. Las 
e s t a t u a s de éstos e ran t r a s l a d a d a s de 
sus j iedestales a la bien servida mesa , 
a n t e la cual e r a n t end idas (sabido es 
que los r o m a n o s comían a( os tados en 
lechos especia les pa ra acomodarse a la 
mesa) . Sacerdotes l l amados Epulons 
(de epuloe, festín) .se ci i idaban de or­
gan i za r e s tos banque te s . 

Nues t r a s fuentes de documentac ión 
se e x t i n g u e n aquí , de jándonos sumidos 
en un m a r de d u d a s . ¿Terminar ían las 
e s t a t u a s p o r comerse los var iados y 
exquis i tos manja res o se compor ta r í an 
con esa j j rudencia que t a n t o dis t ingue 
a la s o m b r a del Comendador eo el 
c u a d r o de la cena? 

Noso t ros creemos que las e s t a t u a s 
no comían y que prec isamente por eso 
se mos t r aban los romanos t an m a g n á ­
nimos con ellas. E l banque te sería j a r a 
los anfi t r iones. Nos liabría gus t ado ver 
la cara que hubiera pues to uno de 
es tos ])atricios si de p ron to le diera a 
una de las e s t a t u a s |X)r a l a rga r la m a n o 
v l levarse la pechuga a la que él le 
h a b í a echado el o jo . 

El rey de ratas 

CON las r a t a s sucede un fenómeno 
niuv curioso, que hace t i empo t r ae 

in t r igados a los n a t u r a l i s t a s . Vense, 
a veces, seis, ocho, h a s t a ve in te r a t a s 
un idas por la cola, de modo que no es 
posible separa r las . Las causas de este 
fenómeno son has ta ahora desconoci­
das . H a y quien supone que ,se t r a t a 
de una exudac ión par t i cu la r de los 
rabos de estos an imales , que hace que 
-se peguen unos a o t ros . La imagina­
ción popular ha supues to que las r a t a s 
t en í an im rey, y que éste, con corona 
de oro s ó b r e l a calxíza, gobernaba so­
bre u n t r ono fo rmado por a lgmios de 

sus subd i to s así en lazados . De a q u í el 
nombre de rey de ratas que se le da a 
es ta reunión. 

Lo único que h a s t a ahora se sabe 
pos i t ivamente es q u e los ruedos o es­
trel las de r a t a s se p r e sen t an s iempre 
en invierno y que las r a t a s , cuando 
es tán así , t ienen que ser m a n t e n i d a s 
por sus compañeras . 

Los carteros-fantasmas 

No sólo los f an t a smas van con zan­
cos. E n las L a n d a s francesas, cu­

yos arenales son capaces de t ragarse a 
una jier.sona que vaya demas iado a b -
.sorta en la contemplación del paisaje, 
los que forzosamente h a n de cruzar las 
zonas del peligro usan esos zancos 
que t an tos chichones nos costaron 
cuando éramos chicos. 

l legará a adqii ir i r t a l prác t ica en el 
uso de los zancos, que se m a n t e n d r á 
fácilmente sobre uno de ellos cuando 
quiera arreglarse la liga, sa l ta rá , corre­
rá, ba i la rá y d a r á pun tap iés a los chi­
quillos que le sigan. 

Desgrac iadamente , se inven ta rán las 
a las art if iciales an t e s de que los empre­
sarios de circo se den cuenta de las 
habi l idades de estos dignos funciona­
rios del l i s t ado francés. 

Dignos y altos funcionarios, a pesar 
de la humi ldad de su empleo . 

Los reyes que fueron y los 
reyes que fuman 

Lo nunca vis to , señores! ¡Y lo que , 
a buen seguro, no se volverá a ver! 

Enr ique V I I í de Ing la te r ra , d a n d o 
fuego a Ana Bolena, su esposa. 

Y lo asombroso es que esto ocurr ía 
a n t e Cronwell, el duque de Buckin-
gham, Fel ipe I I , la reina Victoria de 
Ing la te r ra y o t ros no menos célebres y 
celebrados jxírsonajes históricos, q u e 

firesenciaban el hecho con una t r anqu i -
idad y una serenidad pasmosas . 

Fe l izmente , el acon tec imien to t iene 
su expl icación. Se t r a t a de una fiesta 
benéfica ce lebrada en el F u l h a m Pa-
lace, de I.K>ndres, y en la q>ie los asis-

ti. - . 

He a q u í u n ca r t e ro repar t i endo la 
corresiKindencia desde lo a l t o de su 
fan tasmagór ico r a i zado . Es te hombre 

t en tes tuv ie ron la ocurrencia de dis­
frazarse de reyes, r e inas y cor tesanos 
de la a n t i g ü e d a d . 

E s t o es tá m u y bien . A cualquiera 
le gus ta sentirse rey a u n q u e .sólo sea 
po r unos momentos . Lo que no e s t á 
ni medio regular es que los por tadores 
de los regios disfraces n.o sepan guar­
dar les el debido respe to . 

Ana Bolena fumando es a lgo t a n 
poco serio como Car lomagno mas t i ­
cando chiclets. 

¡Y menos mal que a la real pareja 
no se le h a ocur r ido fumar en p ipa l 

/No más constipados: 

EL cons t ipado se cura , o por lo me­
nos se a l ivia mucho , t o m a n d o cada 

quince minu tos una cucharada jieque-
ña de miel b ien cal iente . Del remedio 
de la leche con merengues no hable­
mos, i)orque todo el m u n d o lo co­
noce . 

¿Verdad, pequeños lectores, que el 
const iparse es u n a delicia? 
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Q m a m v o T O ü a o b 

Amor, el dios que siempre vence, no im­
pera sólo sobre los descendientes de Adán 
y Eva, sino sobre lodo fo que anda, vuela 
o se arrastra. Y siempre hay algo digno 
de observación y de estudio en los actos 
del dictador. En el caracol enamorado, el 

efecto del amor es asombro. C. P. van Wissem, un conocido escritor ho­
landés, nos dice acerca de ello en Die Gruñe Post, de Berlín, lo siguiente: 

Ya he escri to b a s t a n t e sobre el a m o r 
d e los hombres , y aunque el t e m a es 
s iempre sugest ivo, prefiero ahora des­
cr ibi r o t ros heroísmos amorosos, en 
v e r d a d m u y dignos de causar asom­
bro . Voy a presentaros , pues , al a m a n ­
t e ideal y verdadero : a l caracol macho . 

Aun no se ha d a d o un caso de infi­
de l idad en t r e ellos. Nunca el caracol 
a b a n d o n a a su pareja vo lun ta r i amen te , 
nunca coquetea con o t ra hembra , nun­
ca de.sea o t r a e.spo.sa. ¡Qué e jemplo 
p a r a la h u m a n i d a d moderna! . . . ¡Qué 
curiosa esta conducta de los caracoles, 
que F a b r e y Allex, que t a n profunda­
m e n t e es tud ia ron la na tu ra l eza , h a n 
comprobado ! ¿La esposa hace un mo-

v imien lo de cabeza? Kl esposo repi te 
e l movimien to , impulsado por una 
fuerza irresist ible. No es preciso que 
se vean; t a m p o c o es preciso que se 
sepan uno cerca de o t ro ; el macho 
imi ta a la hembra a u n q u e en t re ellos 
medien k i lómetros . 

El profesor Allex ha hecho el siguien­
t e expe r imen to : Escogió a lgmias pa re ­
j a s de caracoles y puso a los machos en 
una hab i tac ión y a las h e m b r a s en 
o t r a , ce r rando la p u e r t a de comunica­
ción en t re a m b a s Luego las colocó a 
el las sobre los escaques blancos de un 
t a b l e r o de d a m a s , y a ellos .sobre los 
correspondientes de o t ro tab lero igual . 
Ninguna clase de con tac to exis t ía en­
t r e unos y o t ros . ¿Y qué hizo ahora el 
sabio? T r a s l a d ó todas las h e m b r a s a 
los escaques negros. Pa.só al o t ro a p o ­
sen to a ver qué sucedía con los machos , 
y ¡cuál no sería su sorpresa a l observar 
q u e éstos h a b í a n .seguido, todos, sobre 
su tab lero , los movimientos de las hem­
bras , t ras ladándose a las casillas ne­
gras ! E m p u j ó a las hembras , hac iéndo­

las a d e l a n t a r t res o cua t ro escaques . 
Los machos se corrieron con toda rajii-
dez el mismo número de pues tos . 

Exj)erien<ias verificadas entre Pai 
y Marsella han d a d o el mismo resul ta­
do. El amor en los caracoles no reco­
noce t i empo ni d i s t anc ia . Es como un 
relámjiago que a 800 k i lómetros p ro ­
duce .sus efectos. Una corr iente mis te ­
riosa une a los an imal i tos d i rec tamente 
y les impulsa a e jecutar la mi sma acción. 
Una corr iente d i rec ta que has ta puede 
uti l izarse para la telegrafía. . . 

Tomad una pareja de caracoles ena ­
morados ; quedaos con la hembra , su­
poniendo que viváis en Barcelona, y 
en t regad el m a c h o a un amigo qué 
vive, por e jemplo, en Madr id . Previa­
m e n t e habré is m a r c a d o sobre dos t a ­
bleros t odas las le t ras del a l fabe to . 
Moved l e n t a m e n t e sobre vues t ro t a ­
blero, en vues t ra casa de Barcelona, 
el ca raco l hembra , hacedlo mover 
o p o r t u n a m e n t e , y si vues t ro amigo 
coloca a la misma hora el macho en 
su tab lero , podrá leer sobre él, por 
e jemplo: «Compre diez acciones Hidro­
eléctricas». O si es tá is enamorados 
vosotros t ambién y os va is de viaje, 
y queréis decir algo a vues t ra novia , a 
quien habé i s de jado el caracol macho , 
os ponéis los dos an t e el t ab le ro a la 
mistna hora y podéis escribir d ia r ia ­
men te una breve ca r t a de amor , sim­
p lemen te con mover vues t ro caracol 
hembra de le t ra en le t ra . Vuestra a m a ­
da leerá: «He comprado género por 
5,000 pese tas . Una docena de besos». 
(A.sí se escriben aho ra , sobre poco más 
o menos, las ca r t a s amorosas . ) Sobre 
cada letra habéis de detener , n a t u r a l ­
m e n t e , un poco al caracol para que el 
t e legrama no resulte confuso. 

Pe ro j u n t o al problema amoroso de 
estos caracoles se hal la t ambién el 
psic-ológic-o. El profesor Allex lo funda 
en una af inidad te lepát ica . Mas ¿qué 
dice esta hueca pa lab ra «telepatía»? 
Tan poca cosa como el t ambién vacío 
concepto de grav i tac ión . Vemos un 
r e su l t ado Nos construímos una p o m 
posa j ialabra griega y nos quedamn* 
t a n ignoran tes como es t ábamos La 
coincidencia de dos pensamien tos es 
y sigue s iendo un enigina que ni el tnás 
.sabio ha ¡jodido descifrar. Por eso nos 
l imi tamos a c-onstruir doc ta s p a l a b r a s 
griegas pa ra embro l l amos m á s . Ri-
chet explica el ])roblema como «Crip-
teste.sia»; Sudre, como «Metagnomia»; 
Myers , como «Selestesia». Y e n t r e t a n t o 
el silencioso caracol sigue con su enig­
mát ico don, oue los sabios b a u t i z a n 
con nombres oárbaros , pero que no 
comprenden . 

El caracol hembra tienp en un p u ñ o 
a su a m a n t e . La única cer teza que nos 

11 

da la observación es és ta : e l m a c h o 
reacciona a cientos de ki lómetros a los 
movimien tos de la h e m b r a . 

i;i caracol no so lamente nos enseña 
una a l ta mora l conyugal , sino que nos 
da t ambién , con g ran modes t ia cientí­
fica, una lección. Porque es lo c hocan te 
del caso que el sab io acep ta que el ca­
racol reciba impresiones más al lá del 
l ímite de los sentidos, pero t iene por 
imposible, en general , que esas mi smas 
impresiones (llámense Telejiatía o Crip-
testesía) pueda recibirlas el hombre . Y 
yo , pe rsona lmente , como ser h u m a n o , 
no quiero queda r pospues to al caracol . 

C. P . VAN RossKM 

(TennisaclÓQ de la pac. 6.) 

El iirtnpo y el rspacío 
que dos hombres que se c i tan a las 
ocho t engan que reunir.se a las ocho le 
parece a lgo comple t amen te a b s u r d o . 

Lo lógico, p a r a él, es que se vean 
media hora , t res cuar tos de hora o una 
hora después . 

•— Pero fíjese us ted liien — le d i ­
go. — U n a cita es una cosa oue t iene 
que e s t a r t a n l imi tada en el t i empo 
como en el espacio. ¿Qué diría us ted si 
habiéndose c i t ado conmigo en la Pue r ­
ta del Sol, se en terase de que yo hab ía 
acud ido a la ci ta en los Cua t ro Cami­
nos? Pues eso digo yo de us ted cuando , 
habiéndonos c i t ado a las ocho, veo que 
us ted comjwrece a las oc ho y media De 
despreciar el t i empo, desprecie us ted 
t amb ién el espacio . Y de respe tar el es-
])acio, ¿por qué no guardar le t amb ién 
al t i e m p o un poco de consideración? 

— Pero con esa precisión, con esa 
e x a c t i t u d , la v ida sería imposible — 
opina mi amigo . 

¿Cómo ex])iicarle que esa e x a c t i t u d 
y esa precisión sirven, al con t ra r io , pa ­
ra .simplificar la vida? ¿Cómo c-onven­
cerle de que , acud iendo p u n t u a l m e n t e 
a las c i tas , se ahor ra muc ho t i empo 
p a r a inver t i r lo en lo que se quiera? 

Imposible . El español no acude pun ­
tua lmen te a las c i tas , no porque con­
sidere que el t i empo es una cosa p re -
cio.sa. s ino al con t ra r io , porque el 
t i empo no tiene impor tanc ia para na­
die en E s p a ñ a . No somos siqieriores. 
somos inferiores al tiemjx). No e s t amos 
por enc ima, sino po r debajo de la pun­
tua l idad . 

J U L I O CAMBA 

MUERTE MELODIOSA 
— Fíjese si era aticlonaclo n la mfifiica. que 

haata cuando se estaba ahogando Iba nronua-
ciando el nombre de su músico favorito. 

— ¿Y cuál era? 
— ¡Gluckt 

http://reunir.se
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E t ves t ido fué s iempre p a r a la mujer 
más a d o r n o que abr igo . Yo creo que 

E v a , a n t e s que una hoja de p a r r a por 
pudor , se puso en la cabeza u n a p luma 
de ave del pa ra í so por ado rno . Y ya 
el rey Lear decía a sus hi jas , cuando 
p r e t e n d í a n reduci r le a lo e s t r i c t a ­
m e n t e necesar io p a r a su v ida ; «Si sólo 
tuv ié ramos lo necesario, voso t ras no 
l levaríais esos t ra jes que m á s os ado r ­
n a n que os c u b r e n » ¿Qué hub ie ra 
d icho de los t ra jes de a h o r a el pobre 
rey? ¿Y quién puede creer que el p u d o r 
es un n a t u r a l ins t in to femenino, cuando 
no h a y n a d a m á s a d a p t a b l e a la m o d a 
y, a u n d e n t r o de la m o d a , a l m o m e n t o ? 
E n t r a m o s de p r o n t o en el c u a r t o de 
una d a m a . La sorprendemos a medio 
ves t i r y corre a ocul tarse llena de 
confusión. Poco después aparece ya 
ves t ida , pero mucho más descubier ta 
Que an tes—sólo que a h o r a ya todo se 
descubre j)or su orden , — v ya nos 
sa luda m u y t r a n q u i l a . Asi, a l )re-
sentarse en un baile de sociec ad , 
a c o m p a ñ a d a de su mar ido , una se­
ñora d i s t ingu ida ves t ida con u n a de 
esas toilettes que , si no decentes , i)u-
d ié ramos l l a m a r docentes , por lo que 
enseñan , a l s a luda r l a un amigo que no 
la veía en m u c h o t iempíi : «¡Oh amiga 
mía! ¿Qué es de us ted? SIE la ve a 
us ted m u y poco», el m a r i d o repl icó 
con viveza: «¿Pero a u n quería us ted 
que se la v ie ra más?» 

J A C I N T O B E N A V E N T E 

( Conferencias) 

como en t odas pa r t e s , tuve el gus to de 
c o n t e m p l a r una porción de chulos 
in teresant ís imos , d i spu tándose la ad­
mirac ión popu la r con sus va r i ados ejer­
cicios de e s t i r a r el cuello, cer ra r los 
ojos, escupir por el colmillo, e t c . , e t c . , 
los cuales de jan s iempre en el a lma 
u n recuerdo t a n r i sueño como profundo. 
He v is to que h a y al l í juergas e n c a n t a ­
d o r a s donde el r e spe tab le púb l i co 
puede aprender la m a n e r a de conducirse 
en los figones; que se bebe y se jama 
de lo l indo, y que t amjwco fal ta su 
p o q u i t o de música pa t é t i c a ; se can ta 
el aleli, aleló, con u n bri l lo y una dis­
t inc ión, que es pxjsible no se encuen t re 
en n inguna o t ra t a b e r n a . 

Me han dicho que el a u t o r de es ta 
o b r a es uno de los ac to res de la com­
pañía que la i n t e rp re t a . Cierto que na ­
da t iene es to de pa r t i cu la r . L P S obras 
d r a m á t i c a s , a l menos las que hoy pr i ­
van , pueden y deben ser escr i tas por los 
ac tores , los cuales conocen perfecta­
m e n t e los recursos escénicos y el a r t e 
de combinar los pa ra ob tener un resul­
t a d o sa t i s fac tor io . Y o creo, n o obs­
t a n t e , que m i e n t r a s la dirección de la 
escena no caiga en m a n o s de los aco­
modadores , que por su oficio e s t án 
m á s en c o n t a c t o con el públ ico , y 
mejor en t e rados de sus oi)iniones, no 
se logrará poseer un t e a t r o d ive r t ido . 
No quiero decir con es to que los a c ­
tores escr iban ma l , ni mucho menos ; 
pero a m í se me figura (jue los acomo­
dadores e.scribirían mejor. 

A R M A N D O P A I ^ C I O V A L D É S 

(La literatura en 1881) 

TNTENCIONES de Osear Wilde fué 
•* pub l i cado en su edición original por 
Osgood y Cía., razón social que hacía 
gala en toda ocasión del hecho de pu ­
blicar sus l ibros «s imul táneamente en 
Londres y en N u e v a York». Üra su 
t imbre de honor y su es t r ibi l lo . 

Una m a ñ a n a , I^e Gall ienne e n c o n t r ó 
casua lmen te a Wilde en Piccadi l ly . 
Luego de c a m b i a d a s las p r imeras efu­
siones, Wilde a d o p t ó un aire .sombrío 
y g rave : «¿Ha v is to us ted es ta m a ñ a n a 
en los d iar ios — di jo - - que Osgood 
h a muerto?» Hizo una pequeña pausa , 
a u m e n t a n d o su g r avedad , y con t inuó : 
«¡Pobre Osgood! ¡Su desapar ic ión cons­
t i t uye u n a g ran pé rd ida pa ra nosotros! 
Pero, en fin — añad ió , con ligera ale­
gr ía consoladora , — sui)ongo que lo 
e n t e r r a r á n s i m u l t á n e a m e n t e en Lon­
dres y en N u e v a York». 

R I C H A R D L E G A L L I E N N E 

(The Romantic Nineties) 

NO t e r m i n a r é ei presente a r t í cu lo 
sin man i fes ta r que he ido a ver 

u n a obra d r a m á t i c a t i t u l a d a De Cádiz 
al Puerto, que se r ep resen ta en el tea­
t r o de lyara, con éx i to dichoso, hace 
ya b a s t a n t e s noches. Me h a b í a n hecho 
g randes elogios de ella. Y en efecto, all í , 

MENOS d i ré , por consiguiente , que 
t a n t o los nuevos ac to res como los 

viejos creen que su oficio es oficio de 
memor ia , y que puede asegurarse, sin 
escrúpulo de conciencia, que los m á s 
dicen sus paj)eles, pero no los hacen, 
porque acaso nues t ros ac to res se l leven 
la idea de un loco que vivía en Madr id 
no hace mucho , solo en su c u a r t o y 
sin consent i r comunicación con su 

L A S M A R A V I L L A S D E L A R T E 

— ¡Qué milagros hace la (otogratla! Parece 
mentira que por un agujero tan pequeño 
pueda usted re t ra ta r toda entera a mi mujer. 

{Dibujo de Henriol. Colaboración pnrn Ai.GO.) 

famil ia . Movido de los ruegos de esta , 
fuéle a v is i ta r un amigo, y en el de s ­
o rden de su cua r to no tó , en t re o t r a s 
cosas, que no debía de hacer nunca su 
c a m a : t a l e s t aba ella de mal p a r a d a . 
«¿Pero es posible, señor don Brau l io — 
le dijo el amigo a l loco, — es posible 
que ni ha de consent i r us t ed que h a g a n 
su cama ni la ha de hacer us ted, ni...» 
«No, amigo , no; es mi sistema.» «Pero 
¡qué sistema!» «Tengo razones.» «¿Ra­
zones?» «No, amigo — respondió e l 
loco; — no h a r é mi cama , no la haré.» 
Y acercándosele a l oído, añad ió le con 
a i re mis ter ioso: «No la hagas y no la 
temas.» A este refrán .se a t i enen , sin 
duda , nues t ros cómicos cuando no 
hacen una comedia «No hacemos la 
comedia — dicen como el loco, -por­
que no la hagas y no la temas.* 

M A R I A N O J O S É D E L A R R A (Fígaro) 

( Ohraf: rnmplrtri^ I 

HAY reyes, .santos, generales, sabios , 
héroes, que s iendo todos igual­

men te célebres e i lus t res , unos , son 
populares , m i e n t r a s que los o t ros son 
comple t amen te desconocidos. ¿En qué 
con-siste esto?, p r egun ta ré i s . ¡Pues en 
que los unos t ienen gracia y los o t ros 
carecen de ella! 

¿Y en qué consiste es ta gracia? 
Ya l o h e d icho a n t e s . E n la persona­

l idad. He a q u í el secreto: Hay que 
tener cosas. 

Veamos var ios e jemplos: Fel ipe I , 
a j>esar de ser un rey vulgar , es popu -
lar ís imo. ¿Por qué? Por la pas ión que 
desper tó en doña J u a n a la Loca. ¿Qué 
cosas no tendr ía Feliiie pa ra volver 
loca a doña J u a n a ? E n cambio , ¿quién 
conoce a Cromwell como legislador? 
Y es que el pobrec i to Cromwell n o 
tenía cosas. 

Tamer lán , Aníbal , Escipión, Maho-
met I I , Nabucodonosor I I , Teg la t -
Fala.sar I, son t a n g randes generales 
como Napoleón, Cesar y Alejandro, y , 
sin embargo , pe rmanecen desconoci­
dos a la sab idur ía popu la r ; po rque 
Aníbal , Teg la t -Fa l a sa r y Mah o me t I I 
carecían de esa t e a t r a l i d a d de que se 
revest ía Napoleón , p a r a el cual e l 
c a m p o de b a t a l l a era u n t e a t r o ; sus 
generales , j iersonajes de un g ran d r a m a , 
y él, con sus gestos, sus a d e m a n e s y sus 
p a l a b r a s , u n p r imer ac to r e n esce­
na . 

Los Luises de F r a n c i a se h a n in­
m o r t a l i z a d o a n t e nues t ros ojos, no 
por su genio legislador, s ino por e l 
e scánda lo de sus amigas , mujeres 
ambic iosas . Las mujeres las env id ia ­
ban , y c u a n d o a lguna e x c l a m a b a : 
«¡Dichosa t ú que eres a m i g a de u n 
rey de Francia!», ella respondía t r i s t e ­
m e n t e : «Y ¿qué hago con un Luis , con 
lo ca r a que e s t á la vida?» 

E N R I Q U E G A R C Í A A L V A R E Z 

(La Gracia) 



iBaenos diat, «cñorccl 
N el m o m e n t o so­

lemne de da r co­
mienzo a es ta sec­
ción (y fíjense us­
tedes en que ya 
e m p e z a m o s d a n ­
do) , n o podemos 
menos ijue dejar 
resbalar por nues­
t r a s meji l las, que 
t a m b i é n son de us­
tedes, u n a ardien­

t e y c r i s ta l ina lágr ima de emoción 
Y decimos «de emoción» porque nos d a 
la gana ;Que t a m b i é n es dar ! 

Nues t ro quer ido Director , con u n a 

posición. Ahora , que nos gua rda remos 
m u y bien de disponer de él. ¿Que si 
serv imos p a r a críticos? H e m o s tenido 
cinco años relaciones con u n a por t e ra 
de la rué Ar ibau . ¡Si sabremos cri t icar! 
¿Que no en tendemos en deportes? ¿No 
es ésa moneda corr iente (casi la única 
m o n e d a que corre) en es ta r a m a del 
periodismo? Y no se crea que decimos 
lo de la r a m a por los muchos t roncos 
oue la profesión t iene. ¡Sobre todo 
de alcornoque! Fíjense un m o m e n t o 
en la mayor ía de los crí t icos depor t ivos , 
ar t ís t icos y, sobre todo, tea t ra les , y 
nos d a r á n la razón. ¿Que si podemos 
ade lan ta r algunos d e nues t ros proyec­
tos? ¡Ah! Eso sí que no. Nosot ros 
sólo ade lan tamos el reloj , y eso cuando 

elegancia sólo comparab le a la de u n se establece el horar io de verano . 
guard ia de la por ra , nos ha encargado 
es ta sección, y nos h a dicho: «Adelante 
con los faroles». A\ revés, en esto, de 
los referidos guard ias , que .suelen ad­
ver t i r : «¡Cuidado con los faroles!» 

Al e n c o n t r a m o s con que se t r a t a b a 
n a d a menos que de la Sección DejKjr-
t i va , hemos pal idecido d u r a n t e cua­
ren ta y siete minu tos , t rece segundos y 
dos qu in tos de segundo, con lo que 
hemos b a t i d o el record d e la du rac ón 
del emiial idecimiento; .se nos ha hecho 
u n n u d o en la ga rgan ta , capaz de ro­
dear a la tor re Eiffel por la p a r t e baja; 
hemos vis to da r vue l tas el suelo, como 
si fuera el disco de u n a gramola , y a 
no ser ixjrque, providencia lmente , nos 
hemos acordado d e la «dirección úni­
ca», habr íamos re t rocedido, llenos <le 
te r ror y de espan to . Pero no era posible. 
E n es ta casa, auníjue parezca un cuen to 
fantá.stico, gua rdamos al pie de la 
l e t ra las Ordenanzas Municipales y 
sabenvos que el i r p a r a a t r á s es «di­
rección prohibida» Por lo t a n t o , no 
hab ía remedio. ¡Petaba escrito! Es t aba 
escr i to en un papel que nos hab ía 
en t regado el Director . ¡Oh, sí; la Fa­
ta l idad existe! Nos hemos acordado 
de los in t rép idos Padres Misioneros, 
que abnegadamen te exponen su exis­
tenc ia en le janas t i e r ras inhospi ta la­
r ias , l lenas de peligros y de fieras .sal­
vajes. V hay más , .señores: liemos 
t en ido presente que a u n ciuedaban 
san tos varones que, sacrif icándose va­
l i en temente en a ras del detxir te , se 
p res tan a ser a rb i t ros de futlxjl, y no 
hemos jwdido menos que aceptar y 
aca ta r , resignados, las d i s p a r a t a d a s 
y des |)óticas órdenes del des t ino loco 
V capr ichoso. 

\ ' aquí nos t ienen us tedes , d ispues tos 
aplaudi r le un plongeon a Zamora 

(más que nada , ¡K)r lo frías que se sue­
len tener ahora las manos) y a dis­
cut i r le a vSamitier, con permiso del 
señor Mateos, algún pase que no poda­
mos dejar pasar . ¡Con la debi l idad 
que tenemos jjor los pases! Y no v a y a 
a creer la Federac ión que lo dec imos 
por. . . algn. ¿Que si t enemas solvencia 
p a r a hab la r de esto? El cap i ta l del 
Banco de E s p a ñ a es tá a nues t r a dis-

Y que les conste a us tedes que tenemos 
m á s p r o y e c b » que la P laza de Cata-

El pobre jugador de túlbol, que dejé de ter torero 
caneado de andar por loe aire» 

— ¿Todavta, Dio» mlol 

luna, pero no queremos dar los a la 
publ ic idad por ahora . ¿Qué ade lan ta ­
r íamos con anunciar les que vamos a 
publ icar novelas depor t ivas , de las 
p l u m a s m á s a famadas , t a les como 
W a t e i m a n o Montblanc? ¿Que tene­
mos la exclusiva en E u r o p a p a r a pu­
bl icar las impres iones del d ia r io del 
in t rép ido c o m a n d a n t e Byrd en su 
ac tua l viaje al Polo Sur . . . d igo, al 
Polo Nor te . . . d igo, al Fxldie Polo. . . 
Bueno, us tedes ya m e ent ienden. 
¿Que p repa ramos un festival mons t ruo 
en lionor de una de las clases m á s su­
fridas del depor t e peninsular? ¿Que 
es tamos confeccionando un p r o g r a m i t a 
dejKirt ivo p a r a la p róx ima Exposición 
de Barcelona? ¿Que tenemos una 
-serie de in terv iús (porque en es ta 
casa todo lo hacemos en serie, como la 
casa Ford) y u n a encues ta en t re las 
)ersonalidades depor t ivas m á s no ta -
iles?... Si ade lan tamos a us t edes todo 

es to (aunque acjuí n o se ade lan ta nada : 
se paga lo que ,se recibe y a sun to con­
cluido), ¿qué sorpresa iban a recibir 
cuando l legara el m o m e n t o de las rea­
lidades? 

No , no. Prefer imos ca l l amos y dar les 
a us tedes , de cuándo en cuando , un 
sus to de pronóst ico . Y no insis tan, 
eso es, no ins is tan , p o r q u e no nos 
sacarán ni una pa labra . Y llegadas las 
cosas a este p imto , vale m á s que haga­
mos p u n t o . 

Nues t ros m á s cariño.sos saludos a los 
de|x>rtistas en general, a las dejxirti.stas 
en prelerencia (ya saben ustedes que la 
vida es un cine) y un f ra ternal a b r a z o 
a todos los colegas depor tc t i l t s v 
valga la denominación . 

Voces autorizadas nos dicen 
que... 

Lo p r imero que .se nos h a ocur r ido 
al empezar nues t ras t raba jos |)erio-

dfsticos na sido anunc ia r nues t r a sa­
l ida (como se hace en los toros) y pedi r 
opinión .sobre ella a las voces m á s 
au to r izadas del depor te . Se ve que 
queremos hacer m i d o ¿no? Por eso 
anunciamos n u e s t r a sal ida a voces. 
H e aqu í a lgunas de las contes tac iones 
que hemos recibido. 

' Ricardo Zamora 
El p*rlcre a a c l o a a l q a e <ólo dc|« 
|^M*r !•« «geUi» qne « é l le da U 

real t a » a 

EL depor te , en n u e s t r o pa ís , h a llega­
do ya a la mayor edad. Las bron­

cas en los p a r t i d o s son ar t í s t icas ; el 
p i to r reo , est i lo a p a r a t o de rad io ; los 
sub idas , armónicos y a c u a t r o voces 
m á s de c u a t r o veces. H e aquí los f m t o s 
que , con o t ros frutos del país, tale» 
como el t o m a t e y la p a t a t a , e s t amos 
recogiendo tot las los días Pero es to 
no bas t a p a r a que uno quede satla-
fecho. ¡Claro! Hace ya t i empo que 
vengo preg;oaando que nos fedta... 
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BL ORIGEN DE CIERTAS FRASES 

Por qué se dice -(Quedarse a la luna de Valencias 

14 

Las torres de Serranos, en Valencia 

Fren t e a l as tor res de S e r r a r o s , de 
Valencia, e s t á el puen te que lleva su 
mismo nombre y que es u n a de las 
más imiwr tan tes r u t a s por donde se 
en t r a a la capi ta l a t r a v e s a n d o el r ío. 
Aseguran algunos au tores que a n t i ­
guamente, al desembocar el puen te en 
as torres , hab ía a u n o y o t r o lado de 

ellas, en línea circular que o s t e n t a b a 
la forma de una media una , dos ex-
ten.sos bancos de p iedra . Por razón 
de esa forma la gente dio en l l amar 
«la luna» a aquel descanso de foras­
te ros y pasean tes . 

Y ocurr ía con frecuencia que a l 
sonar la hora convenida pa ra que el 
alcaide de las tor res cerrase aquel la 
puer ta , se q u e d a b a n fuera cuan tos 
h a b í a n hecho t a rde en el camino 

que a la c iudad conducía . Como siem­
p re t u v o la cap i t a l mucho tráfico 
forastero por este lado, e ran muchos 
los que se ve ían obl igados a pasa r la 
noche en aquellos bancos de p iedra , 
a lo cual todos decían «quedarse a la 
luna de Valencia». 

El g ran movimien to mercan t i l que 
la cap i ta l va lenc iana tenía ya en 
aquel la época fué la causa pr inc ipa l 
de que la frase se extendiese en t re 
los mercaderes de t oda E s p a ñ a , que 
se la repet ían unos a o t ros como salu­
dab le adver tenc ia en las expediciones 
que hacia Valencia se emprend ían , 
has ta que luego, general izada en toda 
la península , ha servido, por extensión, 
p a r a significar chasco o decepción 
en a lgima cosa. 

N o sé.. . , algo deportivo, p a r a llegar 
a la perfección. Y p a r a encont rar ese 
A L G O es taba yo dispues to a todo. 
Comprenderán , pues , el ansia con 
que estoy esperando el A L G O D E P O R ­
TIVO, que us tedes me anunc ian . 

En cuan to al p ré s t amo de quin ientas 
pese tas que me pide usted, p a r a com-
prar.se un abrigo aprovechando los 
precios con rebaja de fin de temjx)-
rada.. .» (Aquí sigue un párrafo de 
índole p u r a m e n t e par t icu lar . ) 

El doctor Maroñón 
El C ¿ L E B - E D O C T O R , tan P O | . U ar d« un 

T I M P O A E I T . 1 P A R T E , D I C E : 

^ A D A día se hace m á s necesario da r 
^ el m á x i m o impulso al depor te , por­
que cada día, t ambién , hay m á s médicos 
sin t raba jo . Los cirujanos y los den­
t i s tas es tán pa.sando u n a crisis horro­
rosa. Lo mismo les ocurre a los esta­

blecimientos de or topedia y a los pin­
tores de exvotos . Debemos preocu­
parnos ser iamente de ayudar , por todos 
os medios , a estas r a m a s de la indus­

t r ia nacional . Por eso les felicito a 
ustedes . Por A L G O se empieza.» 

E n los m'-meros sucesivos publ ica­
remos o t ras selectas opiniones, a me­
d ida que las v a y a m o s recibiendo. 
Esperamos las de Samit ier , Rene , 
Cabot, Uzcudun , Tro tzky , Mussoli-
ni , e tc . , e tc . También esperamos un 
te legrama del c o m a n d a n t e Byrd, que, 
a decir verdad, nos e x t r a ñ a no haber 
recibido. Nues t ro o rdenanza n o deja 
el a p a r a t o de galena de la Redacción, 
por si acaso. También es tamos espe­
r ando la opinión de u n ta l Miguel de 
Cervantes Saavedra , vecino de Alcalá 
d e Henares , que, .según nos dicen al-
gimos amigos, escribe b a s t a n t e b ien . 

OBRA DE GRAN, ÉXITO 

01 Irol flíret 
imi mtf¿i \ («Tí ¡nuil las íilfrwiifts k\ 

imm e miimi 
OE uEDia zr TODds pamEs • 

CATECISMO DE CDLTDRA CÍVICA 
por el Dr. Váiiqnu lepes 

Obra de interés general para 
conocer nuestros derechos y 
nuestros deberes ante la Ley. 

Un /orno de 199 páginas, 4 pese/as 
De venta en todas las librerías de Espa-

fta y América 

LA CIENCIA AL DÍA 
IDEAS CIENTÍFICAS ACTUALES 
por CHARLES R. GIBSON 

Nueva edición española, mu? aumeatada, coa 
una introducción por el 

Prof. SVANTE ARRHENIDS 
(premio Nobel de Química) 

«Para alRunoa—dice el autor, reputado como 
el primer dlvulpcador científico de B U país — 
las aplicadonc» prácticas de la ciencia tienen 
el mayor Interés; mas, para muchos, estas 
aplicaciones, por muy Interesantes que sean, 
siempre carecerán de esa atracción especial 
que va unida a los esfuerio» pot descubrir el 
sentido oculto de las cosas que nos rodean. 
Es natural, por ejemplo, preguntarse; tDe 
qué está compuesU la materia? ¿Por qué 
anas substancias se encuentran en estado li­
quido, mientras las otras son sólidas o gaseo­
sas? ¿Qué es la cohesión y qué la unión quí­
mica? ¿Qué constituye la temperatura de una 
substancia? ¿De qué están hechos los átomos? 
iQué es una corriente eléctrica y qué le ocu­
rre a un objeto cuando está electrizado? ¿De 
dónde procede la fuerza maRnétlca de un pe­
dazo de hierro? Hay. además, las mucha» pre­
guntas que pueden hacerse acerca de la ener­
gía y del éter del espacio, y sobre la natura­
leza de la luz y del calor. ¿Por qué aparecen 
los objetos de colores diferentes? También de­
seamos saber lo que opina la ciencia acerca 
de la creación del planeta en que vivimos. 
¿Cuál es la edad de la Tierra? ¿Qué es la Kra-
vltaclón? Siguen después otras preguntas: 
¿Qué son los rayos X? ¿Cómo es que el radio 

emite un flujo constante de radiaciones? 
Muchos de estos fenómenos no pudieron ex­
plicarse satisfactoriamente hasta la aparición 
de la teoría electrónica, y el objeto de este li­
bro es exponer dicha teoría en lenguaje po­
pular. Un volumen de 330 páginas, en papel 
pluma especial, con grabados y 16 láminas 

en papel couché. 

Precio del ejemplar: en rústico. 6 sesetas; 
en tela, 7,50 pesetas. 

De venta en todas las librerías de EspaDa y 
América y en las de 

«LA NOVELA ROSA» 
Aribau, 109. — BAUCELONA 

«EL H O G A R Y LA M O D A » 
Valverde, 21 duplicado. — M A D E I D 
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S E M A N A R I O I L U S T R A D O | 

ENCICLOPÉDICO Y DE BUEN HUMOR l 

Q Se publica los sábados, impreso en colores 

Cultiva preferentemente la no ta humor í s t i ca y da. en forma amena , Inventos yMaveJades en Ciencias, Artes e 
Indus t r ias , Vis tas , Usos y C o s t u m b r e s de todos los Países de la Tierra. Vidas y C a s t u m b r e s cur iosas de Ani­
males y P lan tas , His tor ias de los Hombres y de las Cosas , Notas depor t ivas , ote vla:n.;rosas car ica turas . Abre 
C o n c u r s o s con premios en metál ico y en objetos val iosos , como bicicletas, mobil iar ios , etc. Y con cada n ú m e r o 

R E P A R T E GRATUITAMENTE 
Un cuaderno'^de diez y seis páginas de una G e o ­
grafía Universal I lus t rada , modern í s ima , t i tu lada 

LA TIERRA Y SUS POBLADORES 
Un cuaderno de ocho páginas de un 

: - : T E A T R O S E L E C T O :-: 
en que figurarán las mejores obras teatrales de Espa­

la irán comprendidas las obras cumbres de los gran­
des au tores cata lanes , como Guimerá , Rus iñol , Igle-
sias , etc., etc. 
Un cuaderno de diez y seis páginas de 

Una n o v e l a fina e i n t e r e s a n t e 
de las que usuahuen te se venden a 4 y 5 pese tas y 
que a nues t ros lectores les sa ldrán por la qu in ta 
par te de este precio. ña, Por tugal e Hispanoamér ica . En la par te españo 

TODO P O R 25 CÉNTIMOS 

L | A S O B R A S Q U E R E G A L A M O S 
La Geografía Universal LA TIERRA Y SUS POBLADORES es de las mejores y más modernas que hoy 

existen. Vs la del Dr. Willi Ule, que se ha hecho célebre y popu la r en Alemania . Actua lmente la Unión de Edi­
tores Alemanes de Stu t tgar t , Berlín y Leipzig, t iene en curso de publicación una edición puesta al día, y ésta es 
la que hemos escogido, adqu i r i endo p a r a ello el d e r t c h o exclusivo de t raducción . 

Además de los m u c h o s grabados en negro que la i lus t ran, LA TIERRA Y SUS POBLADORES lleva nu­
merosas láminas en colores, que daremos suel tas en el m o m e n t o opo r tuno , con la indicación del s i t io en 
donde hay que intercalar las . 

Kl TEATRO SELECTO será la colección de obras teatrales más extensa y escogida que se habrá publ ica­
do hace muchos años . Nuest ra intención es ofrecer a los lectores de ALGO una compilación en que figuren las 
mejores obras , desde Calderón y Lope de Vega, entre los ant iguos , has ta Benavente y los Alvarez Q u i n t e r o 
entre los mode rnos , p a s a n d o , c o m o es na tura l , por don R a m ó n de la Cruz co n sus mejores sa ínetes . Mora t ín 
con su Café y su Si de las niftas, Har tzenbusch con sus Amantes de Teruel, el D u q u e de Rivas con su 
Don Alvaro. Zorrilla con su Tenorio, Garc ía Gut ié r rez con su Trovador, López de Ayala con Consuelo y 
El tanto por ciento, Tamayo con El drama nuevo y Lo positivo. Bretón, Guimerá , Echegaray, etc., etc. 

Y para la novela, elegiremos s iempre obras que tengan a la vez un valor l i terario y un a s u n t o de interés 
general. Para empezar la colección, d a m o s EL ROBO DEL "AGUA AZUL", novela de P . C. Wren , que 
con el t í tulo de Beau Geste se ha t raduc ido a varios id iomas y ha sido popular izada por la pantal la . H e m o s 
adqu i r ido también el derecho exclusivo de reproducción de esta obra , que en libro se vende a 5 pese tas y a' 
nues tos lectores les vendrá a salir por 1 peseta ap rox imadamente . 

Las tres obras y el periódico, todo junto, 25 céntimos 
Es como si V. s e e c h a r a la c u e n í a s i g u í c n f e : Adquiere un periódico humo­

rístico, ameno y útil, profusamente ilustrado e impreso en colores, por 
Una entrega de una Geografía Ilustrada modernísima, también profusa­

mente ilustrada, por 
Una entrega de Teatro Selecto, que contendrá lo mejor que se ha produ­

cido en España, Portugal e Hispanoamérica, por 
y una entrega de Novela, también selecta, por 

10 céntimos 

Todo junto 25 céntimos 

Q 

pi ¡La p u b l i c a c i ó n m á s v a r i a d a y e c o n ó m i c a d e l m u n d o ! 
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10 ALGO I 

LOS PRIMEROS JUEGOS. - Origen cómico de los deportes 

El boxeo 
E«U como otro« jueeoa, lo invenUron los romanos. Claro que no le l lamaban boxeo, sino pugilato, de pugillus, puño, porque se 
.A-e¿ban cada p u ñ i u z o que temblaban las legiones. Usaban para el caso unas cestas, que venían a ser como unos guantes de cuero 
tachonados de botones o puntas de meUl . No hay para aué decir que, con semejantes herramienta,, el knock oul era frecuentísimo y, 

casi siempre, definitivo. 

La lucha grecorromana 
Esta si que es ant igua. Cuando dos Individuos no se podían ver, lo primero que hacían era incurrir en una contradicción; es decir, 
que procuraban verse en cualquier sitio y, lo mismo si eran blancos que negros, que de ra ía amaril la, hacían cuanto podían por ponerse 
verdes el uno al otro. El caso era hacerse pupa. En la lucha que aquí reproducimos, tomada del natural , como es natural el arbitro no 

pudo Impedir que un contr incante le mordiera la oreja al otro, por la razón única y suficiente de que no habla Arbitro. 


